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PRÓLOGO





�

LAS novelas de la historia

E l proceso de investigación y estudio de la his-
toria de los judíos y de la Inquisición de Sevilla 
ha experimentado un notable avance en las últi-

mas décadas. La aplicación de una metodología científica 
sustentada en la exhumación y analítica de las fuentes 
documentales primigenias han corregido en buena par-
te los desajustes que lastraban los textos de los analistas 
e historiadores decimonónicos�. A pesar de los progresos 

�. Las fuentes documentales, impresas y bibliográficas pueden 
consultarse en I. Montes Romero-Camacho, «Notas para el estu-
dio de la judería sevillana en la Baja Edad Media (1248-1391)», His-
toria, Instituciones, Documentos, 10 (1983) pp. 251-277; y en «Los 
judíos sevillanos en la Baja Edad Media. Estado de la cuestión 
y perspectivas de la investigación», Espacio, Tiempo y Forma, 6 
(1993) pp. 103-134.
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historiográficos, el volumen de José María Montero de 
Espinosa, Relación histórica de la judería de Sevilla, esta-
blecimiento de la Inquisición en ella, su estinción, y colección 
de los autos que llamaban de fe celebrados desde su erección, 
sigue citándose como libro de consulta�, salvando las di-
ferencias de criterio con que fue concebido.

Las ediciones de 1820 y 1849.

La primera edición vio la luz en Sevilla, en la Imprenta 
de Carrera y Compañía, en 1820. Constaba de 144 pá-
ginas.

Una segunda edición revisada y autorizada por el 
autor se publicó en la Imprenta El Porvenir, en 1849. 
Montero de Espinosa incorporó dos nuevos capítulos al 
final del volumen y suprimió el epígrafe «Año de 1727». 
Agilizó la lectura cribando numerosas faltas ortográ-
ficas, recalcó los epígrafes del capitulario destacándo-
los en mayúsculas, reemplazó el entrecomillado por la 
cursiva y modificó algunas minúsculas, mayúsculas y 

�. Así lo estimó A. Domínguez Ortiz, Autos de la Inquisición 
de Sevilla (Siglo XVII) (Sevilla 1981) p. 35, cuyo opúsculo califi-
có de «desordenado, escrito con criterios nada científicos... No 
obstante, el libro es de imprescindible consulta, porque su autor 
escribió en una época en que el recuerdo de aquel tribunal aún 
estaba vivo».
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signos de puntuación. Los editores, por su parte, adere-
zaron el libro con casi una treintena de glosas, algunas 
mordaces�, pero erraron la tilde del acento ortográfico 
en algunas sílabas.

En 1849 se imprimió una tercera edición en los tór-
culos de la Imprenta Gómez, posiblemente pirata, a la 
que le faltaban algunos pasajes, pues constaba de 120 
páginas. Quizá fuera una burla de la editorial contra el 
autor, que en la primera edición había anunciado que 
«con arreglo a los decretos espedidos impide la reimpre-
sión sin su consentimiento».

En 1978, la Sociedad de Bibliófilos Andaluces pu-
blicó una edición facsimilar del texto de 1849, de 185 
páginas, numerada del uno al mil, con las glosas de los 
editores. A modo de pórtico abría un estudio preliminar 
de Antonio Collantes de Terán Sánchez. 

En 2008 vio la luz una edición facsimilar del texto 
de 1820 patrocinada por la Fundación del Colegio de 
Aparejadores de Sevilla, de 170 páginas. 

Y ésta última de Renacimiento que ofrecemos al lec-
tor: edición facsimilar del manuscrito de la Sociedad de 
Bibliófilos Andaluces.

�. La nota 7 de la página 26 y la nota 9 de la página 75 co-
rrespondientes a la edición facsimilar de 1978, es autoría de los 
editores de 1849, y no de José María Montero de Espinosa.
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Los artículos periodísticos, 1805.

A finales del siglo XVIII, el tema de la historia de la co-
munidad judía de Sevilla debió suscitar cierto interés 
en el público sevillano. Francisco de Bruna y Ahuma-
da, presidente de la Real Audiencia de Sevilla, remitió 
a la Real Academia de la Historia, en abril de 1797, el 
informe «Noticias sobre las antiguas juderías de Sevilla». 
Poco después, José María Montero de Espinosa hilvanó 
sus primeras notas, en forma de artículos periodísticos, 
sin seguir un orden secuencial, sobre la judería y el esta-
blecimiento de la Inquisición. Editó cuatro artículos en 
El Correo literario de Sevilla de 1805, que dirigió Justino 
Matute, números 212 al 215. Corresponden a los cuatro 
capítulos primeros del presente volumen. En 1822, el edi-
tor Justino Matute publicó Historia de la judería de Sevi-
lla�, basado en el informe histórico autoría de Francisco 
de Bruna.

El sevillano Montero de Espinosa elaboró un relato 
histórico inspirándose fundamentalmente en material 
bibliográfico. Escanció el repertorio bibliográfico en las 

�. Así lo sugiere J. Álvarez Barrientos, «Los judíos y su cultura 
en la producción literaria española del siglo XVIII», Judíos en la 
literatura española. IX Curso Cultural Hispanojudía y Sefardí de 
la Universidad de Castilla-La Mancha (Cuenca 2001) pp. 267-
300: p. 284.
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fuentes de Rodrigo Caro�, Diego Ortiz de Zúñiga�, por 
cuya vía conocerá a Gil González Dávila, Francisco Vera 
y Rosales�, el monje benedictino fray Liciniano Sáez�, 
que había exhumado material inédito del archivo de la 
casa bejarana de los Zúñiga, un manuscrito que poseía 
de Alonso Carrillo y Aguilar�, el humanista italiano Lu-
cio Marineo Sículo10, Las Siete Partidas de Alfonso X, los 
viajes literarios y diarios de los ingleses por España, y al-
guna fuente indirecta, como el manuscrito Elogio de los 
conquistadores, de Argote de Molina, que conoció a través 
del analista Diego Ortiz de Zúñiga.

Montero de Espinosa alzó el telón histórico de su «Re-
lación histórica» en los primeros compases de la Recon-
quista cristiana, en 1248.

�. Antigüedades y Principado de la Ilustríssima ciudad de Sevi-
lla y chorographia de su convento iurídico, o antigua Chancillería 
(Sevilla 1634).

�. Annales eclesiásticos y seculares de la Muy Noble y Muy Leal 
ciudad de Sevilla metrópoli de la Andaluzía (Madrid 1677).

�. Discurso histórico de Nuestra Señora de la Iniesta.
�. Demostración Histórica del verdadero valor de todas las mo-

nedas que corrían en Castilla durante el reinado del señor Enrique 
III y de su correspondencia con las del señor don Carlos IV (Madrid 
1796) folios 307-315. Hemos consultado el ejemplar del Archivo 
Histórico Nacional, Sección Nobleza, legajo 4238 número 3.

�. Antigüedades, Jurisdicciones y distrito del Alcázar de Sevilla.
10. Sumario de la vida y hechos de los Reyes Católicos, don Fer-

nando y doña Isabel (Madrid 1587).
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Primeramente abordó el número de sinagogas que 
tuvo la comunidad judía durante los siglos XIII-XV. En la 
actualidad, la historiografía tiende a desestimar las veinti-
trés sinagogas citadas por el arcediano Ferrand Martínez 
de Écija en su discurso de 1388. A las tres tradicionales, 
que previamente habían sido mezquitas, reconvertidas en 
distintas fases de la historia en iglesias parroquiales, bajo 
la advocación de la Santa Cruz, Santa María la Blanca y 
San Bartolomé, citó la «sinagoga quemada de los judíos» 
y la «sinagoga del Alcoba», en los aledaños del colegio 
Mayor de Maese Rodrigo11.

En la puerta de la iglesia parroquial de San Bartolo-
mé, «antes de su derribo alcanzamos a ver algunas letras 
hebreas que acordaban su antiguo destino». Montero de 
Espinosa se refería a la inscripción hebrea tallada en el 
dintel de cantería de la puerta sinagogal de entrada, cuya 
información tomó prestada de las Antigüedades de Rodri-
go Caro12. Es muy probable que la epigrafía hebraica co-

11. Lo tomó de Demostración Histórica del verdadero valor de 
las monedas durante el reinado del señor Enrique III folios 313-314.

12. «En la parrochial de San Bartolomé, que fue sinagoga, ay 
muchas letras hebreas á la entrada de la puerta. Los que las han 
leído é interpretado dizen que son los nombres de Dios Adonai, 
Emanuel; y otros, interpuestas Aleluyas»; transferido por F. Fita y 
Colomé, «Historia hebrea. Documentos y monumentos inéditos», 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia [=BRAH], 16 (Madrid 
1890) pp. 432-456: pp. 450-456.
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rrespondiese al versículo 118 de Salmos: «Esta es la puerta 
del Señor, los justos entrarán por ella», que figuraba a 
la entrada de numerosas sinagogas medievales españolas. 
En la revisión de 1849, antes del citado texto, el autor 
añadió: «y lo demuestra una calle que lleva aun el nombre 
de los Levíeis [sic] o Levitas».

Montero de Espinosa fijó la extensión y los límites de 
la judería medieval siguiendo los testimonios de Rodrigo 
Caro, Alonso Carrillo y Aguilar, y Francisco Vera y Ro-
sales. La judería sevillana se derramó entre la puerta de 
Carmona y el Alcázar13. Rebasó los límites del popular 
barrio de Santa Cruz. Estaba delimitada por las murallas 
de la ciudad, una cerca interior y los postigos de entrada 
ubicados en la Puerta de la Carne, o de la Judería, en las 
inmediaciones de la iglesia de San Nicolás y en el Mesón 
del Moro, calle Borceguinería (Mateos Gago). La judería 
sevillana no era un barrio discriminatorio. Las murallas 
y cercas no fueron fabricadas para aislar a la comunidad 
judía de la cristiana. De hecho, la judería se perfiló como 
un espacio multicultural, por utilizar una acepción de 
nuestros días, donde los judíos habitaban –coexistían, 
según el sentir de otros historiadores– con la comunidad 
cristiana. No existía, pues, un espacio recluido. Empero 

13. A. Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII (Madrid 1913) pp. 
CCCXXXI y ss.; y A. Collantes de Terán Sánchez, Sevilla en la 
Baja Edad Media (Sevilla 1977) pp. 87 y ss.
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hubo intentos para establecerlo. Primeramente en las in-
mediaciones de la Puerta de Córdoba, luego en un lugar 
del interior de la judería, consumándose finalmente en 
el Corral de Jerez, en los aledaños de la Puerta de Jerez, 
hacia 147814. Dicho barrio sería abandonado por la co-
munidad judía con el edicto de expulsión de los judíos 
andaluces en 1483.

Asimismo funcionaron dos enterramientos hebreos en 
la ciudad: el de la Puerta de la Carne y el de San Bernar-
do. Los resultados de las últimas intervenciones arqueoló-
gicas efectuadas en los lugares indicados han confirmado 
las noticias aportadas por nuestro autor, que trasvasó del 
analista Diego Ortiz de Zúñiga. La primera necrópolis 
hebrea se derramó extramuros de la puerta de la Carne, 
en el siglo XIII. Dicho espacio posiblemente fuera aban-
donado por la comunidad judía en el último tercio del 
siglo XV, trasladándose al barrio de San Bernardo, donde 
inhumaron los cadáveres de los difuntos conversos15.

14. A. Collantes de Terán Sevilla en la Baja Edad Media p. 93.
15. I. Santana Falcón, «La excavación arqueológica en el ce-

menterio de la aljama judía de Sevilla. Aspectos generales», Anua-
rio Arqueológico de Andalucía, 1 (1992); «El cementerio de la aljama 
judía de Sevilla a la luz de las evidencias arqueológicas», Actas do 
3º Congresso de Arqueologia Peninsular. “Terrenos” da Arqueologia 
da Península Ibérica, 8 (Porto 2000) pp. 177-189; y F. Fita, «El 
cementerio hebreo de Sevilla. Epitafio de un rabino célebre», en 
BRAH, 17 (Madrid 1890) pp. 174-183.
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